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Traducida hace tiempo a la mayoría de los idiomas 
modernos, Migajas filosóficas se presenta en esta edi-
ción castellana, realizada por vez primera con rigor crí-
tico a partir del original danés, con un reto diferente: 
los interrogantes suscitados por Kierkegaard encuen-
tran ahora un eco singular. Se pregunta el autor por el 
origen de la verdad, desechando la respuesta subjetiva 
al modo de la reminiscencia griega y dudando de las 
posibilidades absolutas de la razón. La relación entre 
el alumno que interroga y el maestro que responde con-
duce a replantear nada menos que la consistencia del 
dato histórico frente a las decisiones transcendentes. 
Emerge así un concepto radical de libertad y una nueva 
manera de comprender esa pasión absoluta que desde 
la esfera creyente se denomina fe y desde el prisma de 
la filosofía se convierte en una especie de invitación a 
situarse en la diáspora del puro pensar. 
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INTRODUCCIÓN 

Rafael Larrañeta 

Casi con espanto comencé la traducción de Smuler. Y no es que estu-
viera contagiado del temblor kierkegaardiano ante la existencia o 
frente a lo augusto. Llevo estudiando toda mi vida las obras y los 
papeles kierkegaardianos, creo haber llegado a un conocimiento más 
que mediano de su pensamiento, tengo contacto con la inmensa ma-
yoría de los especialistas mundiales en el tema, pero eso no obsta para 
que la tarea de presentar en castellano el hermoso aunque complejo 
texto danés del pensador de Copenhague, se irguiera ante mi imagi-
nación como una montaña infranqueable. Al finalizar mi versión, no 
me encuentro del todo insatisfecho, pero aún hubiese mendigado a 
mi editor un poco más de tiempo para redondear algún pasaje com-
plejo. No es posible. 

En esta introducción, que expresamente no he querido concebir-
la con excesiva prolijidad ni tecnicismos propios del especialista, me 
limitaré a presentar los rasgos más sobresalientes de tan importante 
obra y señalar algunas singularidades de nuestra edición. Como siem-
pre se hace y con razón, rogamos al lector su benevolencia. 

1 . E L C O N T E X T O 

No repetiré los detalles de la biografía kierkegaardiana que son de 
s o b r a conocidos. Basta con situar Philosophiske Smuler1 en el conjun-

I. I lemos optado por la versión castellana de Migajas filosóficas, tal como se ha hecho en 
I.IM toda', las lenguas na¡dentales, aunque algunos traductores ingleses prefirieron el término 
(equivoco) di' l'riixinpiitot, 



M I G A J A S F I L O S Ó F I C A S 

to de la producción literaria y en el ámbito interno del pensamiento 
de Kierkegaard. 

Las Migajas filosóficas aparecen a la luz el 13 de junio de 1844. 
Cuatro días después sería publicado el célebre Concepto de la angustia, 
una de las obras más conocidas en el mundo filosófico y sin duda la 
más difundida en España y Latinoamérica. Esa cercanía de fechas ha 
sido el motivo por el que ambas están reunidas en el mismo volumen 
(el cuarto) de las ediciones danesas originales. 

La coincidencia en el tiempo de tan importantes textos es una 
muestra evidente de la intensidad del trabajo desplegado por Kierke-
gaard en esa temporada. El año anterior (1843) había iniciado sus 
publicaciones más serias con las dos partes de la obra Enten-Eller1, 
aunque todavía tuvo energías para editar ese mismo año Temor y 
temblor y La repetición, acompañando todo ello de diversos Discur-
sos edificantes. El año siguiente (1845) saldrá el grueso volumen de 
Estadios en el camino de la vida3 y, un año más tarde (1846), la obra 
que él juzgaba como la continuación de Smuler, titulada Postscriptum 
no científico y definitivo a las migajas filosóficas4. Cuando publica 
Smuler acaba de cumplir Soren Kierkegaard 31 años. 

Difícil es comprender cualquiera de los libros de Kierkegaard sin 
tener en cuenta el resto de su producción literaria. Para hacerlo inte-
ligible podemos adelantar que en nuestro autor pueden distinguirse 
con bastante nitidez tres tipos de obras: unas de carácter estético, 
otras de tinte filosófico y otro buen grupo de corte religioso. 

No damos la lista detallada de todas ellas, pero sí resaltaremos 
entre las primeras Enten-Eller (con el editadísimo Diario del seduc-
tor, las reflexiones sobre la tragedia griega, el Don Juan de Mozart...), 
Estadios en el camino de la vida, los soliloquios acerca de su propia 
obra, los artículos periodísticos, etc. En todos ellos se ponen de relie-
ve las facetas más ricas y creadoras del joven escritor. 

En una especie de contrapunto se hallan los profundos y medita-
tivos discursos religiosos, calificados por él mismo como «edifican-
tes». No es exagerado decir que su pretensión fue convertirlos en la 
meta y significado último de toda su reflexión pública. Se ha escrito 
tanto sobre ello que sobran nuevos comentarios. No conviene olvidar 
que en este conjunto se insertan obras tan enjundiosas como Las obras 
del amor, Ejercitación en el cristianismo, Temor y temblor y algunos 
capítulos de los libros más abstractos. 

2. Traducido como Ant-Ant (Esto o aquello), aunque literalmente significa O-O. 
3. Stadicr fraa IJvets Vei. 
4. Afsluttendc uitidenskabelig Efterskcrift til de philosophislti• Smuler. Suele citarse simple 

mente como l'oitsiril>tuin. 
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El tercer núcleo comprende las reflexiones filosóficas en torno a 
la repetición, la ética del individuo, los mencionados textos sobre la 
angustia, el libro La enfermedad mortal, así como Postscriptum, la 
tesis doctoral acerca de la Ironía en Sócrates y, por supuesto, la obra 
que tenemos entre manos: Migajas. 

No ha de exagerarse esta parcelación temática. Somos defensores 
de una continuidad de sentido y de contenido en el vasto conjunto de 
los escritos kierkegaardianos, incluidos su Diario y el resto de los Pa-
peles. Es cierto, sin embargo, que se nota un tono diferente en la 
manera de redactar unas u otras páginas. En contraste con el toque 
pagano, frivolo, romántico y atrevido de los ensayos estéticos, en las 
meditaciones cristianas (algunas de ellas están concebidas como ser-
mones o prédicas) llama la atención el espíritu de recogimiento y pie-
dad, pese a que a veces —pocas— se intercalen expresiones con reso-
nancias «existencialistas» y casi fatalistas acerca de la vida. 

Los tratados filosóficos contienen sobre todo argumentos de dis-
cusión, cuyos principales contendientes son Sócrates y Hegel, aunque 
también salen a la palestra Descartes, Leibniz, Lessing, Kant, Schelling 
y otros muchos. Como enseguida diremos, uno de los lemas funda-
mentales de Kierkegaard consiste en rescatar la existencia subjetiva 
de la pérdida sufrida con tanta especulación abstracta acerca del pen-
sar. Como trasfondo resuena el interés por devolver a la fe cristiana la 
autenticidad singular de una decisión que carece de apoyo exclusiva-
mente racional. Lo percibiremos en pequeñas dosis al presentar algu-
no de los capítulos del presente libro. 

Esta estratificación de temas •—si así podemos denominarla— se 
hace más curiosa y propensa a mil especulaciones al haber tomado 
Kierkegaard la decisión de firmar un buen número de sus obras con 
pseudónimos. Insistimos en el plural porque, al contrario de la mayo-
ría de autores que asumieron un nombre supuesto (un solo nombre), 
Kierkegaard se apropia de variados sobrenombres como Víctor Ere-
mita, Johannes de Silentio, Constantin Constantius, Johannes Clima-
cus, Vigilius Haufniensis, Un Casado, Frater Taciturnus, Hilarius 
Bogbinder, Anticlimacus, Nicolaus Notabene. Numerosas monogra-
fías y artículos de buenos especialistas han intentado desentrañar las 
claves de esta sorprendente decisión. Lo único cierto es que las obras 
explícitamente religiosas adoptan la identidad verdadera y real (Soren 
Kierkegaard), lo cual confirma el propósito de dar un sesgo cristiano 
a su imagen oficial de escritor. Creemos que en cada momento, es 
decir, en cada obra contamos con la mejor herramienta para desen-
trañar el significado que encierra determinado pseudónimo y que no 
es otra que el propio c o n t e n i d o . 

I I 
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Eso acontece con Migajas filosóficas. El pseudónimo que lo subs-
cribe es «Johannes Climacus», aunque tenemos la fortuna de contar 
además con el nombre específico de S. Kierkegaard avalando bajo la 
figura de editor la obra en cuestión. Demos un pequeño rodeo para 
descubrir qué hay detrás de ese pseudónimo. 

La curiosidad inicial se dirige a las obras firmadas con idéntico 
pseudónimo. Sólo encontramos una: Postscriptum quizás porque, ya 
lo hemos dicho, estaba concebida como continuación de las Migajas. 
Así lo certifica al comienzo y en el transcurso de aquella. Como antí-
tesis contamos con otras dos (La enfermedad mortal5 y Ejercitación 
en el cristianismo6) cuyo firmante se da a conocer como «Anticlima-
cus». La interpretación inmediata es fácil: Migajas y Postscriptum ex-
presan las preocupaciones intelectuales y en buena parte vitales de un 
no-creyente, mientras La enfermedad mortal y Ejercitación en el cris-
tianismo aparecen como la reflexión de un cristiano casi heroico. 

El nombre mismo nos clarifica un poco más el asunto. Johannes 
Climacus existió realmente. Fue un asceta de la Antigüedad (579-649 
de nuestra era), autor de Scala Paradisi y que Kierkegaard conocía, ya 
que en su Diario cita un dicho suyo acerca de los santos7. Pero el 
sentido no puede proceder solamente de ahí. Suponiendo que el er-
mitaño del Sinaí redactara su libro pensando en quienes pretendían 
trepar al cielo a base de los diferentes grados del saber, Kierkegaard 
lo aplica directamente a Hegel. El pensador alemán habría osado lle-
gar al Absoluto a través del método dialéctico. De hecho tenemos un 
fragmento que dice: «Hegel es un Johannes Climacus que no escala 
los cielos como los gigantes saltando montañas y montañas, sino que 
entra en él a fuerza de sus silogismos»8. Por si no bastaran estas alusio-
nes del Diario, tenemos a disposición un interesante documento muy 
crítico con la filosofía hegeliana, cuyo protagonista se llama precisa-
mente «Johannes Climacus», añadiendo a modo de apelativo: «O de 
ómnibus dubitandum est», y narra la historia de un joven que se entu-
siasmó tanto por la filosofía especulativa que estuvo a punto de per-
der la razón en el intento9. 

Es evidente que Kierkegaard está decidido a hacer un plantea-
miento absolutamente radical respecto de la filosofía de su tiempo, 
enfrentándola al reto de lo Absoluto, pero desde otras vertientes: in-

5. Sygdomtnen til Doden. 
6. hidovelse i Christetidom. 
7. «Sólo hay pocos santos. Si queremos hacernos santos y bienaventurados, tenemos que 

vivir como ellos» (S. Kierkegaards Papirer, Gyldendal, Kobenhavn, 1968, X - l A 151, p. 1 12). 
8. lbid., II A 335 , p. 138. 
9. Cf. nuestro amplio comentario en R. I.arrañeia, 1.a interioridad apasionada. Verdad y 

amor en Suri'ii Kierkegaard, San I'siebnn-Unlversidacl l'oiiiificia. Salamanca, 199(1, pp. U 50. 
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